
PALABRA DEL DÍA

“Como había amado a los suyos 
que estaban en el mundo, los 
amó hasta el fin.” Juan 13: 1



Este hecho es esencialmente 
una promesa; pues el Señor es 
y será para todos Sus amados 
lo que fue para aquellos con 
quienes convivió en la tierra.  
¡Y esto es una maravilla! Que 

haya amado a los hombres es 
una maravilla. 



¿Qué había en Sus pobres 
discípulos para que los amara? 
¿Qué hay en mí? Pero cuando 
Él ha comenzado a amar, está 

en Su naturaleza continuar 
haciéndolo. El amor convirtió a 

los discípulos en “los suyos”. 



¡Qué título tan especial! Él los 
compró con sangre y ellos se 

convirtieron en Su tesoro. Siendo 
Suyos, Él no los perderá. Siendo 

Sus amados, no cesará de 
amarlos. ¡Alma mía, Él no 

cesará de amarte! 



El texto sigue diciendo que los 
amó “hasta el fin”. También 
significa hasta lo sumo. No 

podía amarlos más: se entregó 
por ellos. Algunos lo traducen:  

a la perfección. 



En verdad Él derramó sobre ellos 
un amor perfecto, en el que no 

había mancha ni falla, ni 
imprudencia, ni infidelidad, ni 

reserva. Así es el amor de Jesús 
para cada uno de los que 

constituyen Su pueblo.


